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CADA  INCIDENTE  DEL  CUENTO 

TIENE  SU  TÍTULO  PARTICULAR 


7.  Pues  señor,  estos  eran  dos  golfos.., 

2.''  Una  noche  en  la  montaña. 

5/*  El  sueño  de  la  inocencia. 

4.  ^  Juerga,  uin  os  y  licores. 

5.  ^  Colorín,  colorao. 


 ^  

AVISO  Á  LAS  SEÑORAS 


En  esta  obra  no  hay  tiros...  como  no  los 
dispare  el  público. 


CUADRO  PRIMERO 


Telón  corto.  Interior  de  una  guardilla  de  miserable  aspecto.  Al  foro, 
puerta  y  ventana  practicables.  En  el  centro  de  la  escena  una  mesa  y 
dos  sillas.  Sobre  la  mesa  un  cajoncito  con  varios  paquetes  de  hor- 
quillas y  un  veinticinco  de  *Imparciales.»  En  la  derecha  alhacena  y 
dentro  varios  cacharros  de  cocina;  entre  ellos  una  cazuela  con  gaz- 
pacho. En  el  rincón  de  la  izquierda  una  escoba.  Repartidos  por  las 
paredes,  y  suspendidos  en  clavos,  juguetes  caUejeros,  estampas,  he- 
rramientas, etc.  En  primer  término  izquierda,  un  cajón  de  un  me 
tro  cúbico;  sobre  éste,  hornillo  y  varios  cacharros  de  cocina.  Es; 
de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


JUAN  y  MANUELA 


Juan 


Man. 


lo  que  á  mí?... 

Creo  que  sí. 


Juan 
Man. 
Juan 
Man. 

Juan 


¿Qué  te  ha  sucedido  á  tí? 
Nada;  que  no  m'estrenao. 
¡Pues  mal  estamos! 


¡Muy  malí... 


Man. 


¡Yo  no  he  vendido  una  horquilla! 
Yo  no  he  visto  una  colilla 
ni  he  vendido  un  ImparciaL 
De  modo  que... 


Dice  accionando  que  no  hay  que  comer. 


¿Me  comprendes?... 
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Juan         ¡Como  que  hay  días  horribles!... 

Man  .  (Cogiendo  el  eajoncito  de  las  horquillas.) 

Y  eso  que  son...  invisibles... 
Juan         Pues  por  eso  no  las  vendes. 

Pero  yo  no  puó  creer 

que  pase  lo  que  me  pasa; 

hoy  no  ha  salido  de  casa 

nadie  que  sepa  leer. 
Man  .        Tengo  mucha  hambre,  Juanito, 

y  por  el  hambre  no  paso. 
Juan         ¡Pues  miá  que  yo!...  Soy  un  caso 

fulminante  de  apetito. 
Man  .        De  los  papás,  no  sé  nada. 
Juan         Pero  es  igual;  lo  adivinas. 

Mamá,  está  con  las  vecinas, 

y  papá...  con  la  tajada. 
Man.         ¡Deliciosa  situación! 

Si  trajera  algo  mi  madre... 
Juan         ¡Que  nos  mantenga  mi  padre 

que  tiene  la  obligación!... 
Man.  ¡Trabaja!... 
Juan  ¡Calla,  mujer!... 

Man.         Eso  lo  resuelve  todo. 
Juan         No  se  ha  descubierto  el  modo 

de  trabajar  sin  comer. 
Man.        Entonces...  ála  vigilia 

te  tienes  que  acostumbrar. 
Juan         ¡Yo  no  puedo  tolerar 

que  haya  un  curda  en  la  familia! 

Mi  señor  padre,  ya  ves 

lo  que  hace. 
Man.  ¡Gana  dinero 

con  los  juguetes! 
Juan  Sí,  pero 

va  y  se  los  bebe  después. 
Man  .        ¡Pa  eso  es  tu  padre! 
Juan  ¡No  hay  tal! 

Man  .        ¿Cómo  que  no? 
Juan  ¡Que  no  importa!... 

Man.        Si  te  oye...  te  da  una  torta. 
Juan         Bueno,  pero  haría  mal. 
Man.        ¿y  qué  hacemos?... 
Juan  Ya  veremos. 

Man.        ¡Piensa!...  que  tú  no  eres  tonto. 


Juan         Lo  que  pienso  por  lo  pronto... 
Man.         ¡a  veri 

Juan  Es  que  ayunaremos. 

Man  .         ¡No  puedo  más,  hermanito!... 

Juan         ¡Anda  Dios,  como  te  pones!... 

Man.        ¡Si  es  que  estoy  viendo  visiones!. 

Juan         ¡Eso  es  del  mismo  apetito!... 

Con  tus  quejas  importunas 
me  matas,  hermana  mía. 
|Ni  que  fuera  el  primer  día 
que  te  quedas  en  ayunas! 

Man.         ¡Callal...  ¡Qué  rayo  de  luz!... 

Juan         ¿Qué  te  sucede,  Manuela?... 

Man.         Mamá  guardó  una  cazuela... 

(Va  á  la  alhacena  y  la  saca.) 

Juan         ¡A  ver! 

Man  .  Gazpacho  andaluz. 

Juan         ¡Buen  plato! 

Man.  (Dejándola  sobre  la  mesa.) 

¡Menos  es  nada! 

Es  bueno  para  hacer  boca. 
JüAN         Pero  mujer,  ¿estás  loca?... 

¿En  ayunas  ensalada?... 
Man.        ¡Pues  pide  á  Fornos  la  cena 

y  así  salimos  del  paso! 
JüAN         ¿A  Fornos?...  No  me  hacen  caso. 
Man.         Moriré  de  hambre  y  de  pena. 
Juan        ¡No  pienses  en  tales  cosas! 

Ten  esperanza;  descuida. 

Ya  sabes  tú  que  en  la  vida 

suceden  cosas  pasmosas. 

¿Quién  te  dice  que  los  dos 

no  hemos  de  cenar  contentos 

como  sucede  en  los  cuentos 

de  chicos? 
Man.  ¡Ojala  Dios! 

Juan         ¡Pues  entonces!...  Sé  valiente; 

venga  cantar  y  bailar 
Man.        ¿Vas  á  ponerte  á  cantar 

sin  tomar  nada  caliente?... 
Juan         Acaba  ya  tu  sermón 

y  no  hagas  más  pucheritos. 

Esto...  está  pidiendo  á  gritos 

música,  (confidencialmente.) 

Man.  Tienes  razón. 
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Música 

Man.  El  momento  musical 

ha  llegado  sin  sentir. 

¿Digo  bien? 
Juan  No  está  mal. 

Man.  Yo  me  quiero  divertir. 

(Baila  unos  compases.) 

Juan  Ese  baile  es  un  primor 

que  jamás  pude  aprender, 
mira  cómo  marco  yo 
cuatro  pasos  de  vaivén. 

Man.  Tu  vaivén,  hermano  Juan, 

tiene  poca  distinción, 
y  haces  un — mal  papel 
de  ese  modo  en  un  salón. 

Juan  Aunque  tratara  yo  de  imitarte 

sería  inútil  todo  mi  afán, 
ni  éste  es  el  baile  de  Bellas  ArteF, 
ni  estoy  vestido  de  sociedaz. 

Man  .  (insistiendo  en  la  lección.) 

Aprender  nada  te  cuesta 
y  eso  nunca  está  de  más. 

Juan  (Resignándose.) 

Venga,  pues,  la  lección 
sin  más  dilación. 

(cantando  y  bailando.) 

Man  .  Tra-la-ra-la  etc. 

Mucho  salto,  mucha  vuelta, 
elegancia  y  buen  compás, 
hasta  que  eches  por  la  boca 
los  pulmones  y  algo  más. 
Juan  Yo  prefiero  á  tus  bailables 

algo  militar 
qne  no  es  cosa  de  hombres  serios 
eso  de  bailar. 
Man.        ¡Que  bailes! 
Juan  Que  no  bailo. 

¡JesÚF,  qué  pesadezl 
Man  .  ¡Baila! 
Juan  |Dale  molino! 

Que  no  quiero,  y  van  diez. 
Man  .        ¡Qué  bruto  eres,  hermanitol 
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Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué. 
|Vaya  usté  á  coger  el  chopo! 
¡Vaya  usté  á  mandar  lloverl 

(Manuela  baila,  tarareando,  en  tanto  que  Juan  pasea, 
militarmente  de  un  lado  á  otro.) 

Déjame  ya,  bambina, 

déjame  ya, 
porque  me  tira  mucho 
lo  militar. 

(Al  final  del  número  se  cogen  de  las  manos  y  dan 
vueltas  vertiginosas  riendo  con  estrépito.— Se  sueltan 
bruscamente  y  ruedan  por  el  suelo.  En  este  momenta 
aparece  Tula  en  el  foro  que  queda  un  instante  contem- 
plándoles.) 

ESCENA  II 

DICHOS:  TULA  por  la  puerta  del  foro,  entra  sorprendiendo  á  los 
chicos  en  el  suelo  —Estos  al  verla,  se  levantan  rápidamente 

Hablado 

Tula         Pero,  ¿qué  viene  á  ser  esto? 

Juan  (Levantándose  rápidamente.) 

(]A.nda  la  Diosal...  jMi  madre!) 

Man.  (ídem,  Ídem.) 

(¡Juanito,  te  la  has  huscao!...) 
Tula         ¡Habrá  tropa  semejante!... 

¡Canallas! 
Juan  (¡Amen  Jesús!) 

Tula  ¡Golfos!... 

Man.  (¡Que  Dios  nos  ampare!) 

Tula         ¡Me  vais  á  quitar  la  vida! 

¿Conque  es  decir  que  unos  padres 

van  á  estar  echando  el  hígado 

pa  que  este  par  de  tunantes 

íre  revuelquen  por  el  suelo 

y  se  estropeen  los  trajes?... 
Juan         ¡Es  terciopelo  barato!...  (En  tono  de  burla  ) 
Tula        Cállese  usted  ¡¡miserable!! 
Man.        Nos  caímos  sin  querer... 


Juan 
Man. 

Juan 
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Tula         ¡Si  hubiera  sido  á  la  callel... 
Juan         Madre,  tiene  usté  razón, 

Me  he  puesto  perdido  el  traje 

sin  reparar  que  entoavía 

no  le  ha  pagao  usted  al  sastre. 
TüLA         ¡Si  te  cojo!... 
Man.        (Deteniéndola.)  ¡Chiss!...  ¡Mamá!... 

Miusté  que  además  del  hambre... 
Tula         ¿No  habéis  comido?... 
Juan  Sí;  en  Fornos. 

Tula         ¿Y  cómo  es  eso,  holgazanes?... 

¿Y  el  papel?...  ¿V  las  horquillab?... 
Juan         Ahí  están. 
Man  .  Ni  un  perro  grande 

hemos  podido  vender 

entre  les  dos.. 
Tula         (indignada.)      ¡Dios  me  salve!... 
Juan         ¡Está  el  comercio  muy  malo!... 
Man.         No  gasta  dinero  nadie. 
Tula         Pues  ¿qué  habéis  hecho? 
Juan  ¡El  ridiculo! 

Tula         ¡Muy  bonito! 
Juan  ¡a  ver  qué  se  hace! 

lüLA         Trabajar;  dar  muchas  voces... 

El  que  anuncia  vende. 
Juan  ¡Y  dale!... 

Cuando  se  tiene  el  estómago 

como  un  farol,  no  hay  quien  cante 

la  mercancía,  mamá. 
Tula         ¿Que  no?...  ¿Pues  qué  hace  tu  padre 

con  los  juguetes,  á  ver?... 

Tú  dirás 

Juan  ¡Emborracharse! 
Tula         ¡Pillo!...  ¿Faltas  al  autor 

de  tus  días  y  delante 

de  su  señora?  ..  ¡Te  mato! 
Juan         \Malegro\  Irá  usté  á  la  cárcel. 

(Tula  coge  una  escoba  y  sale  detrás  de  Juan  que  co- 
rre de  un  lado  á  otro  huyendo  y  haciendo  regates,  en 
tanto  que  Manuela,  para  no  presenciar  aquel  drama,  se 
cubre  el  rostro  con  las  manos  y  se  vuelve  de  espalda.— 
Juan,  en  la  huida,  tropieza  con  la  mesa  haciéndola 
rodar  con  estrépito.— Mutis  por  el  foro.- Tula  sigue  á 
Juan  hasta  la  puerta.— Breve  pausa.) 
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Man.  (sin  descubrirse.) 

¿Se  ha  caído  algo? .. 
Tula  Ya  lo  ves, 

no  había  más. 
Man.  ¡Qué  desastrel 

Tula         Hasta  el  gazpacho  andaluz 

que  yo  tenía  enfriándose.  * 
Man.        ¡Tiene  asté  un  genio  tan  fuerte! 
TüLA         ¡Tengo  narices! 
Man  .  ¡  Ay,  madre, 

ya  lo  veo! 
Tula  Tú  también 

eres  como  él.  A  la  calle. 

(Coge  un  saco  y  se  lo  entrega.) 

Tenga  usted. 
Man  .  ¿Qué  es  esto? 

Tula  Un  saco. 

Man  .        ¿Y  pa  qué  es  esto  tan  grande? 
Tula         Pa  llenarlo  de  colillas. 
Man.        En  dos  añós  no  hay  bastante. 
Tula         ¡Que  no  me  replique  usted! 

Haga  usted  lo  que  le  manden. 

Juan  (Asomando  por  la  puerta  del  foro.) 

¡Manuela!...  Abajo  te  espero. 

Man.  ¡Allá  voy!...  (Mutis  Juan  y  Manuela.) 

TüLA         (En  el  foro.)  ¡Y  uo  olvidarse! 
¡Como  no  llenéis  el  saco 
no  volváis  porque  no  se  abre! 

(Baja  al  proscenio  y  empieza  á '  recoger  todos  los 
cacharros  que  hay  por  el  suelo,  colocándolos  de  nuevo 
en  la  mesa.) 


ESCENA  III 

TULA  sola 

Esto  es  una  atrocidad 
pero  debo  castigarles. 
Hay  que  educar  á  los  hijos 
haciéndoles  que  trabajen, 
porque  el  trabajo  es  la  fuente 
de  la  riqueza,  y  quién  sabe 
si  rebuscaddo  colillas 
se  tropieza  el  premio  grande. 


Lo  cual  no  es  inconveniente 
pa  que  yo,  que  soy  su  madre, 
y  que  predicar  debiera 
con  el  ejemplo...  descanse. 

(Toma  asiento  al  lado  de  la  mesa.) 

Hay  desde  el  reposo  al  sueño 

el  espacio  de  un  instante, 

pues  reposar  y  dormir 

son  dos  cosas  casi  iguales. 

Y  como  en  este  momento 

no  tengo  nada  importante 

que  hacer,  hasta  que  ese  venga... 

me  duermo  y.,  muy  buenas  tardes. 

(Queda  dormida.) 


ESCENA  IV 

TULA,  dormida.— A  poco,  por  la  puerta  del  foro,  PERICO  con  saco 
al  hombro  dentro  del  cual  hay  una  bombona.— Viene  un  tanto  curda, 
sin  exageración 

Música 

Per.  (Dentro.) 

¡Tra-la-ra-lá! 
Viva  el  mosto  de  Aragón. 

¡Tra-lo-ro-lo! 
y  el  de  toda  la  Nación. 

(Entra  tambaleándose.) 

Tira  p'alante,  p'alante 
que  se  avecina  un  vigilante, 
de  esos  que  tiene  Aguilera 
pa  echarle  multa  á  cualesquiera. 


Nadie  llore  su  destino 

mientras  no  le  falte  el  vino. 

Es  una  revelación 

de  la  civilización 
que  en  el  mundo  no  hay  placer 
más  completo  que  el  beber. 
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Doña  Tula  está  dormida 
de  borracha  y  de  aburrida. 

Pero  ¿quién  le  dice  ná  I 

cuando  vengo  yo  tajá?... 

Mal  está,  psro  peor 

es  lo  que  hace  un  servidor. 


Un  servidor  es  un  mortal 
que  sopla  bién  y  come  mal, 
porque  el  oficio  de  inventor 
le  da  muy  poco  á  un  servidor. 

(Transición.  Se  arranea  bailando  y  cantaud©  un  za- 
pateado.) . 


Y  cuando  parece 
que  tengo  un  quebranto 
me  bailo  y  me  canto 
como  un  ruiseñor; 
pa  mí  tóos  los  días 
son  días  de  fiesta, 
pues  creo  que  es  esta 
la  vida  mejor. 


Y  cuando  me  tomo 
dos  copas  de  vino 
soy  un  torbellino 
atropellador. 
Tengo  el  monopolio 
de  las  simpatías, 
de  las  alegrías 
y  del  buen  humor. 

(Baila  los  últimos  compases.) 

Hablado 

Per.  (Mirando  á  Tula.)  ¡Largo  dormita!...  ¡Chisss!... 

¡Eh!...  ¡Buena  mujer!...  (Tula  se  despierta  como 
quien  vuelve  de  un  sueño  profundo,) 

Tula         (Bosteza.)  ¿Eres  tú?  ¡Qué  hambre  tengo!... 
Per.         No  me  hables  de  cosas  fúnebres  y  alégrate 
como  yo. 


# 
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Tula         Sí,  sí;  ya  veo  que  vienes  muy...  contento. 

Per.         Sí  señora;  gracias  á  mi  última  invención. 

Tula         ¿Ha  gustao  el  juguetito? 

Per.  ¡Ha  sido  un  asombro!...  Me  lo  han  quitao 

de  las  manos.  No  me  ha  quedao  más  que 
esta  bailarina  porque  es  el  modelo,  (saca  ei 

juguete  popular  «La  bailarina»,  y  le  hace  dar  vueltas.) 

«Déme  usted  dos  Merodes;  póngame  usted 

tres  Oteros.»  No  podía  acudir  á  tóos  láos. 

Un  inglés  me  ha  comprao  seis. 
Tula         ¿Y  para  qué  quiere  tantas? 
Per.  Que  no  sale  de  casa  por  las  noches  y  se  las 

ha  llevao  pa  entretenerse.  Por  supuesto... 

mucha  venta  me  la  ha  dao  el  anuncio. 

Mira,  lee.  (Enseñándole  un  periódico.) 

Tula  ¿Dónde? 

Per.         Donde  pongo  el  dedo  pongo  el  anuncio. 
Tula        CLeyendo.)  «Brascro  sin  lufo.» 
Per.  ¡Que  te  quemas! 

Tula  ¿Eh? 

Per.  Que  está  ahí;  encima  del  brasero. 

Tula  (Leyendo.)  Aquí  está.  «Juguete  del  extranjero 
ó  la  Merode  y  la  Otero.  En  todas  las  esqui- 
nas de  la  Puerta  del  Sol.» 

Per.  ¡El  deliriol  En  fin,  un  guardia,  al  ver  aque- 

llo, m'ha  dicho  al  oído:  «¿Quié  usté  que  va- 
yamos á  medias?...» 

Tula         ¡Qué  graciosol  Perico,  ¡tiés  mucho  talento! 

Per.  Estamos  de  acuerdo.  No  te  digo  que  yo  sea 
un  Primo  de  Rivera,  pero  inventando  co- 
sas... ¡Don  Santos  DuiLÓn  es  un  milano 
aturdió  á  mi  lao! 

Tula        ¡Sí,  señor! 

Per.  ¿Qué  pasó  en  Madrid  cuando  saqué  á  Don 
Nicanor  tocando  el  tamhorf  Pues  un  ésito.  Y 
quien  dice  don  Nicanor  dice  don  Jenaro  salu- 
dando, que  es  un  símbolo. 

Tula  ¿Cuál? 

Per.  El  de  la  educación;  que  es  lo  que  más  distin- 
gue á  los  españoles. 

Tula  Pero  bueno,  ¿con  toda  esa  conversación, 
qué? 

Per.  Que  te  prepares  á  recibir  un  orsequio.  (Tula 

sale  corriendo.)  ¿Ande  vas?...  ¿Qué  te  pasa?... 
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Tula         Que  como  tú  le  llamas  orsequio  á  tentarme 
la  ropa... 

Per.  Ven  acá,  mujer;  esta  vez  es  en  efectivo  me- 

tálico. (Tula  se  acerca  desconfiando.  Perico  coge  el 
saco.) 

Tula         Qué  traes? 

Per.  Aguardiente  pa  tomar  unas  gotas,  (saca  una 

enorme  bombona  ó  damajuana  del  saco.) 

Tula         ¿No  traes  más  aguardiente  que  ese? 

Per.  ¿Pero  crees  tú  que  las  gotas  las  voy  á  echar 

en  el  pañuelo?...  Si  son  pal  té.  Ya  se  me  ol- 
vidaba lo  principal.  Las  nueces  pa  los  chi- 
cos. (Va  á  sacarlas  del  saco  y  exclama  de  repente  con 
acento  trágico.)  ¡¡Ahü.  . 

Tula  ¿Qué? 

Per.         ¿Dónde  están  los  chicos?... 

Tula         ¿Y  te  acuerdas  ahora?...  Los  he  echao  de 

casa,  por  sinvergüenzas. 
Per.  ¿No  están  en  casa?  ¡¡Oh!! 

Tula  ¿Qué  ocurre?...  í 
Per.  ¡(Desgraciada!!...  ¿Sabes  lo  que  has  hecho? 

¿No  comprendes  que  habrán  ido  á  refugiarse 

á  las  cuevas  del  Príncipe  Pío? 
Tula         ¿Y  qué?  Ya  volverán. 

Per.  No  volverán,  como  no  vuelven  las  golon- 

drinas, porque  por  aquellos  sitios  vaga  una 
gitana... 

Tula'         ¡Una  gitana  vaga!...  ¿qué  dices?... 

Per.  Una  mujer  temible  que  atrae  á  los  chicos 

con  engaños  ¡pa  sacarles  las  mantecas!... 
Tula         (Aterrada.)  ¡¡Gran  Dios!!  (Transición.)  Pero,  ¿qué 

mantecas  van  á  tener  esas  criaturas  si  no 

comen?... 

Per.  Es  que  también  los  disloca  y  los  vende  á  los 

titiriteros... 
Tula         De  modo  que  si  los  coge?... 
Per.  ¡¡El  disloque!!... 

Tula  ¡Horror!  (Muy  afligida.) 

Per.  (Llorando  y  dando  gritos.)  ¡¡Hij03  míOSÜ 

Tula  ¡¡Presos!! 

Per.  ¡¡Dislocados!! 

Tula         ¡¡Corramos  á  la  montaña!! 

Per.  ¡¡Hay  que  salvarles!! 

Tula         ¡¡No  perdamos  el  tiempo!! 

2 
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Per.  (Bebiendo  en  la   bombona.)  ¡¡No  perdamos  el 

tiempoll 

Tula  ¡Dios  mío,  qué  amargura!...  (viendo  á  Perico 
beber.)  ¿Qiié  haces? 

Per.  jTomar  unas  gotas  amargas!... 

Tula  ¡No  te  detengas!...  ¡De  prisa!...  ¡Vamos!  ¡Va- 
mos! 

Per.         ¡Soy  un  automóvil! 
Tula         ¡¡A  la  montaña!!... 

Per.  ¡¡a  la  montaña!!.  .(Mutis  foro  ios  dos.  Este  final 

de  la  escena,  fuerte  y  muy  movido.  Orquesta.) 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto.  La  montaña  del  Príncipe  Pío  de  Madrid.  Colgado  del 
telar,  en  el  centro  de  la  escena,  aparece  el  siguiente  rótulo,  en  ne- 
gros y  grandes  caracteres: 


Durante  el  intermedio  musical  y  cuando  lo  indica  la  partitura 
atraviesan  la  escena  dos  ó  tres  parejas  «amarteladas»  procurando 
que  «ellos»  sean  tipos  cómicos.  Por  ejemplo:  un  soldado  y  una  ga- 
llega, un  viejo  y  una  chula,  etc.— Es  de  noche  —En  la  lateral  Í2- 
quierda  dos  ó  tres  piedras;  una  de  las  cuales  ha  de  servir  de  ban- 
co.—Al  terminar  la  orquesta  desaparece  el  rótulo  por  el  telar 


La  acción  es  de  noclie,  hace  mucho  írio, 
y  esta  es  la  montaña  del  Principe  Pío 


ESCENA  PRIMERA 


JUAN  y  MANUELA  por  la  izquierda 


Juan 
Man. 


Ven  por  aquí.  (Con  el  saco  ai  hombro.) 

^  Quita,  quita, 


f 


Juan 


si  hace  un  frío  que  tirita 
su  alteza  el  Príncipe  Pío. 
Pues  por  eso,  Manolita; 
andando  se  quita  el  frío. 
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A  easa  no  hay  que  pensar 
en  volver  para  cenar,  * 
porque  allí  no  hay  alimento 
y  aquí...  nos  obliga  á  estar 
la  fuerza  del  argumento. 

(Atraviesan  la  escena  varias  brujas  solo  por  delante  de 
Manuela.) 

Man.         Veo  sombras  y  visiones 

y  espectros  y  apariciones. 
Juan         ¡Déjate  de  tonterías!... 

Recuerda  los  fantasmones 

que  vemos  todos  los  días. 

Tú  confía  en  mi  valor, 

y  pues  nuestro  hotel  es  este, 

ven  á  buscar  sin  temor 

una  cueva  que  nos  preste 

un  poquito  de  calor. 

(En  la  lateral  derecha  sisean  repetidas  veces.  Ambos 
se  sorprenden.) 

Man.        ¡Ay!  ¿qué  es  eso? 

Juan  Una  lechuza. 

Man.         ¡Mátala,  Juan! 

Juan  ¡Si  no  puedo! 

¡N'o  temas  ni  al  moro  Muza! 

Ya  ves,  yo  no  tengo  miedo 

ni  á  papá  con  la  merluza. 
Man.        ¡Tengo  un  pavor!... 
Juan  ¿Qué  te  arredra?... 

Man.        ¿Qué  hay  allí?... 
Juan  Un  árbol  sin  hoja. 

Man  .        ¿Y  al  otro  lado? 
Juan  Una  piedra 

que  al  reflejar  la  luz  roja 

su  vago  contorno  medra. 

(Por  la  derecha  asoma  un  monstruo;  la  cara  muy  fea, 
colorada  y  con  cuernos;  el  cuerpo  es  el  tronco  de  un 
árbol,  los  brazos  largos  y  las  manos  enormes.  Toda  la 
figura  recortada  en  proyectura.) 

Man.         ¡Si  es  un  árbol  que  se  mueve 

y  á  amenazarme  se  atreve!...  * 

¡Visión  más  extraordinaria!  • 

Juan         No  te  asustes.  Eso  debe 
ser  cosa  de  maquinaria. 

(e1  monstruo  desaparece.) 
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Man.        Ya  se  escapó  la  visión. 

Mas  mi  temor,  no  le  oculto. 

(Asustada  de  repente.; 

¡Juanitol...  ¡Otra  aparición!...  « 
¡Por  allí  se  acerca  un  bulto!... 
Juan         ¡Subirá  de  la  Estación. 

(Se  retiran  juntos  hacia  la  caja  primera  izquierda  sia 
desaparecer  por  completo.  Deja  Juan  el  saco  sobre  las 
piedras.) 

ESCENA  II 


DICHOS,  á  poco  la  FARAONA  por  la  derecha 
Man.  ¿La  gitana?  (Mirando  por  la  derecha.) 

Juan  ¿Te  da  miedo? 

Voz  (Dentro  con  bocina.) 

¡Que  vcy! 

Man.  ¡Que  viene,  Juanito! 

iVámonos! 
Juan  Pero,  chiquilla, 

¿no  sabes  que  en  este  sitio 

nos  tienen  que  suceder 

la  mar  de  cosas?...  Si  huímos 

adiós  argumento  y  obra 

y  apariciones  y  hechizos. 
Man.        jNo  había  caído  en  ello! 

Dispénsame;  ya  no  insisto. 
Voz  ¡Que  voy!... 

Juan  Que  viene;  ya  sabes. 

Bueno;  ya  lo  hemos  oído. 

Música 

(Aparece  la  Faraona  por  la  derecha;  trae  en  la  mano 
unos  zorros  y  unas  correas  con  cascabeles  de  las  que 
xisan  los  niños  para  jugar  "á  los  caballitos».) 
AR .  (Haciendo  cruces  en  el  aire  con  los  zorros  y  avanzan- 

do hacia  los  golfos,  paso  á  paso  y  á  compás  de  la  or- 
questa.) 

¡Locusl  ¡Pocusl...  ¡Tragalál 
¡Zorrus!  ¡Coeusl. .  ¡Jamalál 
El  buen  yoco,  dura  poco. 
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I  ¡Atención  que  viene  el  coco! 

(La  Faraona  coloca  á  cada  uno  el  correaje,  sujetán- 
^    doselo  á  la  cintura  del  modo  más  breve  y  fácil.  Juan 
y  Manuela,  sorprendidos  al  principio,   se  disponen  á. 
jugar.) 

Far.  Si  OS  deseo  enjaezar 

es  para  jugar  los  tres; 
contra  el  frío  no  hay  mejor 
ejercicio  que  correr. 

(Empiezan  las  evoluciones  á  compás.) 

Su, jop, jop, jop, 
galop,  galop, 
tirad  de  mi 
con  decisión 
no  vale  dar 
un  tropezón, 
que  os  vais  á  hacer 
algún  chichón. 

(corren  dando  vueltas  á  la  escena.) 

¡Jop,  jopl  ¡Galop! 
¡Ya  ya,  ria,  ría! 
-jj,       )  En  mi  poder  cayeron  ya 

I  los  dos. 

M^^  i  ^^^^^  somos  aquí 

I  los  dos. 

(Muy  movido  todo  el  número.) 


HabBado 


FaB.  (Con  voz  de  vieja.) 

Esto  del  juego  era  un  lazo. 
¡Caísteis  en  el  garlito!... 

Juan  (imitándola  burlonamente.) 

Pero  ¿tú  ves  qué  graciosa 
es  laabuelita?... 

Far.  (Sonriente.)  ¡Sois  míOS!... 

Soy  la  descoyunta-huesos; 
soy  la  destripa-chiquillos, 
y  voy  á  hacer  con  vosotros 
cualquier  estrago  ahora  mismo. 

Man.        ¿Con  nosotros?... 

Juan  (¡Calla,  tonta!...) 


¡No  tengas  miedo,  cariño! 
Las  criaturas  al  horno 
son  mis  platos  favoritos, 
y  doradas  con  manteca 
tienen  un  sabor  muy  rico. 
Pero  con  vosotros  dos... 
¿Qué  quiere  usté  hacer? 

¡Mostillo! 

(juan  se  suelta  violentamente  las  correas  y  Manuela  le 
Imita.) 

¡Vengan  ustedes  aquí!  (con  mimo.) 
¡No  me  da  la  gana! 

¡Niño! 

¿Qué  modo  de  hablar  es  ese?... 
¿Pues  cual  ha  de  ser?...  ¡el  mío!... 
Toma,  toma  una  pastilla. 
¿De  qué  son? 

De  malvavisco. 
¿Está  usted  acatarrada?... 
¡Pues  á  sudar! 

(Coge  los  zorros  que  se  hallaban  en  el  suelo  y  empieza 
a  dar  con  ellos  á  la  Faraona.) 

Pero,  chico, 

¿qué  haces?... 

(pegándole.)  jQue  corra  y  que  sude! 
¡Socorro!  ¡Socorro!  ¡Auxilio! 

\^Corriendo  por  la  escena.) 

No  siempre  engañan  las  brujas 
de  los  cuentos  á  los  niños. 
¡Hermana,  duro  con  ella! 
¡Duro  con  ella,  Juanito! 

(La  Faraona  sale  huyendo  por  la  primera  izquierda.  Al 
llegar  le  da  alcance  Juanito  que  corre  detrás  de  ella;  si- 
mulando que  la  ha  cogido  pbr  el  cuello  saca  arastrando 
á  escena  la  contrafigura  de  La  Faraona.  Le  arranca  la  ca- 
beza.—Gritos  de  la  víctima.  Rápidamente  la  meten  en 
el  saco  que  hay  sobre  las  piedras,  y  el  uno  de  un  lado 
y  el  otro  del  opuesto,  lo  echan  al  aire  dos  veces  deján- 
dolo caer  con  estrépito.  Este  cambio  ha  de  estar  perfec- 
tamente ensayado  y  combinado  para  lograr  el  efecto 
teatral,  y  desde  luego  ha  de  procurarse  una  absoluta 
semejanza  entre  la  gitana  y  la  contrañgura.) 

¡El  saco!  ¡Prepara  el  saco! 
¡Que  te  va  á  dar  un  mordisco! 
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Juan         No;  la  tengo  bien  sujeta. 
Man.         ¡Adentro!...  ¡Justo  castigo! 

(Atan  el  saco  por  la  boca,  y  dando  gritos,  saltos  y  car- 
cajadas lo  lanzan  al  aire.) 

Juan         ¡Que  ruede  por  la  montaña! 
Man.         ¡Que  ruede  por  el  abismo! 

(cogen  el  saco  entre  los  dos  y  lo  tiran  por  la  primera 
derecha.) 

Juan         ¡Ahí  va  la  mujer  del  saco! 

(Golpes  de  bombo  dentro.) 

Man.         ¡Qué  barbaridad!...  ¡Qué  ruido! 
Juan         ¡Mira,  mira  cómo  rueda!... 

¡Asómate!  Ven  conmigo.  * 

(Mutis  los  dos  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

Por  la  izquierda  PERICO  y  TULA 


Tula         j  (cantando.) 

Per.  j        «Ande,  ande,  ande 

la  marinrioiena.» 
Per.         Ya  no  puedo  más.  ¡¡Juanitoü  (Llamando.) 
Tula         ¡¡Manuela!!  (ídem.) 
Per.  Nadie  contesta. 

Tula         Ni  el  eco. 

Per.         Todo  por  tu  culpa.  ¡Mala madre!...  (saca un 

frasco  del  bolsillo  y  bebe.) 

Tula         ¿Qué  es  eso?,.. 
Per.  Antipirina. 

TuLÁ  Trae;  no  tomes  porquerías  que  te  vas  á  po- 
ner malo.  (Le  quita  el  frasco,  y,  cuando  no  la  vea  Pe- 
rico, bebe.) 

Per.  Conque  lo  hago  por  olvidar  lo  que  has  he- 

cho... (saca  otro  frasco  y  bebe  en  tanto  que  Tula  busca 
por  la  escena.) 

Tula         No  los  veo  por  ninguna  parte. 

Per.  Ni  yo.  (Bebiendo  sin  mirar  ) 

Tula         Ni  un  indicio,  ni  una  señal. 

Per.  (volviendo  el  frasco  boca  abajo.)  ¡Ni  rastro!... 

Tula         Y  eso  que  hemos  recorrido  toda  la  parte  Sur 

de  la  montaña... 
Per.         Pero  nos  falta  la  parte  Norte,  Este...  (sacando 
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otro frasco  y  bebiendo.  Tula  lo  ve  y  se  lo  quita  rápida- 
mente.  Perico  saca  otro  de  otro  bolsillo  y  dice  antes  de 
beber:)  Oeste... 

Per.  Oye,  Tula,  ¿qué  ves  allí?  (Enia  izquierda.) 

Tula  A  lo  lejos  una  luz. 

Per.  Parecen  dos. 

Tula  No  veo  más  que  una. 

Per.  Parecen  dos. 

Tula  Es  que  tú  has  bebido  doble... 

Per.  ¿Qué  será? 

Tula  Un  gusanillo  de  luz. 

Per.  Aguarda... 

Tula  ¿Dónde  vas? 

Per.  a  matar  el  gusanillo. 

Tula  Ya  se  acerca.  Viene  aquí  derecho. 

Per.  ¡Andaté!  ¡Si  es  el  nomo  de  la  noche!... 

Tula  ¿Quién  dices?... 

Per.  El  Sereno. 

ESCENA  IV 

DICHOS,  el  GNOMO  de  la  noche  con  chuzo  y  farol  encendido 

Ser.  Buenas  noches. 

Per.  (cantando.)  «Abreme  la  pucrta.» 

Ser.  ¡(Jhissl...  Sonsi.  Aquí  no  se  alborota. 

Per.  ¡Usted  perdone! 

Ser.  ¿Qué  hacen  ustedes  aquí?... 

Per.  Buscamos  una  pareja... 

Tula  Un  niño  y  una  niña.  Se ^ han  escapado  de 

casa  y  deben  andar  por  aquí. 

Ser.  Vamus...  dos  golfus. 

Per.  Sereno,  que  son  los  hijos  de  un  inventor. 

Tula  ¿Usted  no  los  ha  visto?... 

Ser.  ¡Que  nol  Y  si  lus  veu...  lus  echo  á  palus. 

Tula  Acompáñenos  usted  con  el  farol  á  ver  si... 

Per.  Anda,  Tula.  ¿Te  ha  quedao  antipirina?... 

Tula  No.  ¿Y  á  tí? 

I^er.  Todavía  tengo  un  frasco,  (saca  uno  del  bolsillo.) 

Ser.  ¿Qué  licor  es  ese?... 

Per.  Licor...  del  Polo  de  Orive,  pal  reúmal 

Ser.  ¡Qué  barbaridad!...  Si  eso  es  pa  la  boca. 
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Per,  Bueno;  es  que  también  padezco  de  la  den- 

tición. 

Ser.  y  3^0;  déme  usted  un  chupito. 

Per,  ¡No  me  da  la  gana!...  ¡Andando!...  (muüs  ios 

tres  por  la  izquierda  hablando  y  disputando.) 


ESCENA  V 

JUAN  y  MANUELA  por  la  derecha 

Man.         Ya  estoy  tranquila,  fuera  temores. 
Juan         Me  alegro  mucho,  siéntate  allí, 

(sobre  las  piedras.) 

y  con  permiso  de  estos  señores, 

escucha  un  cuento...  para  dormir. 

Eran  dos  niños  abandonados 

sin  más  amparo  que  el  del  Señor; 

dos  pobrecitos  muy  desdichados: 

vamos,  dos  golfos  como  tú  y  yo. 

De  la  desgracia  fueron  azote 

y  no  tenían  para  vivir 

más  elementos  que  un  triste  bote 

y  las  colillas  que  hay  por  ahí. 

Cual  caminantes  extraviados, 

sin  horizonte,  rumbo,  ni  fe, 

cruzaron  calles,  plazas,  mercados... 

como  el  tranvía  de  Leganés. 

Era  una  noche  del  mes  de  Enero, 

hacía  un  frío  fenomenal, 

al  sol  habría...  diez  bajo  cero, 

conqu^  á  la  sombra...  ¡no  digo  na! 

Pues  esa  noche,  buscando  asilo, 

á  la  Moncloa  fueron  los  dos, 

y  despistados,  al  pié  de  un  tilo 

se  acurrucaron  por  el  terror. 

Aquellos  árboles  tan  gigantescos 

fingían  cosas  de  extraño  ver: 

monstruos  horribles,  grandes,  grotescos 

que  se  agitaban  con  rapidez. 

Atravesando  la  verde  alfombra, 

como  una  imagen  llena  de  luz, 

grande,  muy  grande,  surgió  una  sombra 

que  de  la  noche  rompía  el  tul, 
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y  así  les  dijo: — «No  han  sido  en  balde 
» vuestros  lamentos  y  aquí  estoy  yo. 
»No  soy  un  duende,  soy  el  alcalde 
»que  llega  como  el  comendador. 
»Seré  el  consuelo  de  vuestros  males...» 
y  de  repente,  sin  más  ni  más, 
les  dio  una  bolsa  con  siete  reales 
y  un  gran  hornillo  municipal, 
Y  aquellos  niños  tan  desdichados, 
que  eran  dos  golfos  como  tú  y  yo, 
fueron  felices  y  afortunados 
por  obra  y  gracia  del  gran  señor. 

Man.         y  tú,  ¿qué  opinas  después  del  cuento?.  . 

Juan         Pues  eso  mismo,  que  hay  que  esperar 
á  que  otro  mago  venga  al  momento 
y  nos  ampare. 

íVTan.  Pero,  ¿vendrá?... 

JüAN         Cosas  mayores  se  ven  á  diario. 
¿No  te  parece? 

Man.  ¡Claro  que  si! 

Juan         No  veo  nada  de  extraordinario. 

Man.         iPero  hace  un  hambre I... 

Juan  Paes  á  dormir. 

No  será  extraño  que  ahora  soñemos 
con  la  cocina  nosotros  dos, 
y  que  cenamos  y  nos  ponemos 
como  chiquillo  de  esquilador. 

Man.         ¡Ay,  qué  delicia  si  lo  consigo! 

Juan         Que  no  es  difícil.  ¡Ya  lo  verás! 

Man.         «Con  Dios  me  acuesto...»  (Rezando.) 

Juan  JLo  mismo  digo. 

Man.         ¡Reza,  muchacho!... 

Juan  ¡Duérmete  ya!... 

(Se  acomodan  sobre  las  piedras  en  grupo  y  quedan  dor- 
midos. Orquesta.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 


Telón  de  fondo  verde  nilo  que  cae  en  primer  término,  con  los  siguien- 
tes versos  en  letras  rojas  muy  legibles: 

EL  SUEÑO  DE  LA  INOCENCIA 


Sobre  las  piedras  más  duras, 
solitos  y  á  la  intemperie, 
habéis  dejado  á  los  golfos 
dormidos  tranquilamente. 
Ahora  veréis  lo  que  sueñan; 

¡CALLAD,  QUE  NO  SE  DESPIERTEnI 


MUTACIÓN 


I 

CUADRO  CUARTO 


Interior  de  un  salón  fantástico  y  espléndidamente  alumbrado.  Puer- 
ta al  íoro  y  laterales.  En  el  lado  derecho,  un  enorme  sano  «lleno 
de  oro»,  con  esta  cifra  pintada  y  muy  visible  50.000  $  OTO.  Si- 
llas doradas  y  butacas.  Al  levantarse  el  telón,  dos  ugieres  de  li- 
brea, peluca  rubia  y  trenza  gris,  aparecen  en  la  puerta  del  foro, 
sosteniendo  el  cortinaje  para  que  pasen  los  señores  de  la  casa.  A 
poco  se  presentan  Juan,  con  abrigo  de  caballero,  sombrero  de 
copa  y  guante  blanco  y  Manuela  con  capa  elegante  de  señora,  un 
sombrero  de  plumas  é  impertinentes.  Por  debajo  han  de  verse  sus 
trajes  de  golfos.  Al  entrar,  los  criados  hacen  una  profunda  reve- 
rencia y  mutis  por  el  foro.  El  Mayordomo  eu  la  izquierda.  Cesa  la 
orquesta. 

ESCENA  PRLMERA 


JUAN,  MANUELA  y  el  MAYORDOMO 

Juan         ¡Hola,  esclavos!  ¡Buenas  nochesi 
Mayor.      ¡Señor!...  ¡Señora  condesa!... 
Juan         Mayordomo,  ¿está  ya  todo 

dispuesto  para  la  fiesta? 
Mayor.     Los  fondistas,  avisados; 

las  invitaciones,  hechas; 

la  orquesta  aguarda  en  su  sitio,  (señalándola.) 
Man.         jSí,  que  no  faite  la  orquesta! 
Mayor  .     La  escalera  principal 

adornada  con  macetas, 

y  los  criados  de  gala  * 

y  todo  el  servicio  en  regla. 
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Juan         Muy  bien;  pues  esto  merece 
que  te  dé  una  recompensa. 

(Va  al  saco  lo  abre,  saca  un  enorme  puñado  üe  mo- 
nedas de  oro  y  se  lo  entrega.) 

Mayor.  tíeñor... 

Juan  No  me  lo  desprecies. 

Ahí  van  esas  mil  pesetas  ' 

de  propina. 
Mayor.  Muchas  gracias. 

Man.  Juan... 

Juan  ¿Qué  decías,  condesa? 

Man.         Que  al  paso  que  lleva  el  oro, 

antes  de  semana  y  media 

volvemos  á  las  colillas... 
Juan         ¿Cómo?...  ¡Quita  day,  probeza! 

¡Eso  no  se  acaba  nunca!... 
Man.         ¡Bueno,  bueno;  como  quieras! 
Juan  Mayordomo... 
Mayor.  ¡Señor  conde!... 

Juan  (saca  un  reloj  enorme  de  bolsillo.) 

Las  diez;  el  momento  llega. 
¡Cuidado! 

Mayor.  No  tengáis  miedo; 

no  haré  ninguna  torpeza. 
Juan         Mira  que  esta  noche  vienen, 

invitados  á  la  fiesta, 

personajes  conocidos, 

gentes  de  elevada  esfera, 

y  hay  que  recibir  á  todos 

con  mucha  delicadeza. 
Mayor  .     Por  mí,  no  harán  el  ridículo 

los  señores .. 
Juan  ¡Bueno  fuera!... 

Es  que  al  que  meta  la  pata... 

lo  degüello. 
Man.  ¡Miau! 
Juan  ¡Condesa!... 

¿Qué  es  eso? 
Man.  ¡Que  digo  miau! 

Juan         Pues  no  mayes  en  presencia 

de  este  señor. 
Mayor  .  Es  lo  mismo; 

por  mí,  que  haga  lo  quiera. 
Juan         ¡Basta!...  ¡Cenarás  cordilla! 
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MAN. ¡De  ganas! 

Juan  ¡Golfa! 

Man.  ¡Boceras! 

Mayor      (Con  qué  distinción  se  tratan 

los  Condes  de  la  Golfemia.j 
Juan  Mayordomo. 
Mayor.  Señor  conde. 

Juan         Que  lleven  esta  tarjeta 

á  casa  de  las  señoras 

de  Jolgoriez. 
Mayor  .  ¿A  qué  señas? 

Juan         Calle  de  Alcalá. 
Mayor.  En  seguida. 

¿Qué  número? 

(juan  queda  pensando  un  momento.) 

Man.  ¿No  recuerdas? 

Juan         No  lo  sé;  pero  es  igual; 

allí  está  sobre  la  puerta. 
Mayor.      Muy  bien .. 

(Va  á  salir  y  se  vuelve  desde  la  puerta  del  foro  ) 

¡Señor!... 

Juan  ¿Qué  sucede?... 

Mayor  .      Los  que  han  de  servir  la  cena... 

Indicando  que  se  acercan.) 

Juan         Que  pasen  y  cada  cual 

que  se  encargue  de  su  mesa. 

(Mutis  el  Mayordomo  ) 

Man.        ¿Cuántos  fondistas  nos  sirven? 
Juan         Vienen  tres. 
Man.  ¡Echa  menestra! 

Juan         Hay  para  todos  los  gustos. 

Pero  ¡ya  verás  qué  cena!... 
Man.         ¡Me  voy  á  poner  así!  (Muy  gorda.) 
Juan  ¿Cómo? 
Man.  ¡Hinchada! 
Juan  ¿Y  si  revientas?. . 

Man.         ¡Quiero  engordar! 
Juan  No  hagas  eso, 

que  es  una  cosa  muy  fea. 
Man.         ¡Cómo  me  voy  á  poner! 
Juan         ¡Y  dale!  ¡Miá  que  eres  pelma! 

De  golfa,  por  esas  calles, 

comías  como  una  fiera; 

de  millonaria,  devoras. 

¡Tu  debes  de  estar  enferma! 
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Man.        ¡Pos  miá  que  tú! 

Juan  ¿Yo? 

Man.  Sí. 

Juan  ¿Qué? 

Man.  Te  has  comido  seis  chuletas 
para  almorzar  y  un  guisado 
de  patatas  con  ternera... 

Juan         jHa  sido  á  fuerza  de  pan!... 

Es  decir,  casi  á  la  fuerza. 
Anda,  vamos  á  ponernos 
la  toilete  pa  la  fiesta. 

Man.         Ahora  mismo  señor  conde. 

Juan         Muj^"  bien,  señora  condesa. 

(Mutis  derecha.) 


ESCENA  II 


LHARDY,  TOÜRNIE  y  BOTÍN 


Música 

Lhar.  Lhardy. 
TouR.  Tournie. 
BoT.  Botín. 
Los  TRES  Los  tres. 

Estos  tres  que  ves  aquí 
tienen  los  escaparates 
más  bonitos  de  Madrid. 
Lhar.  Sí  tal. 

TcuR.  Sí  tal. 

BoT.  Sí  tal. 

Los  TRES  Sí  tal. 

Cuántas  gentes  al  pasar 

tirarían  un  bocado 

si  estuvieran  sin  crista!. 


Lhar.  En  la  Carrera  de  San  Jerónimo 

— de  los  Madriles  el  bulevar  — 
establecida  tengo  la  casa 
y  allí  se  come  siempre  de  frac. 
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Sólo  de  día  se  ve  la  tienda, 
porque  al  momento  de  anochecer, 
catorce  amigos  desocupados 
me  tapan  todo  lo  que  hay  que  ver. 


Ayer  tarde  un  tenor  que  ya  no  suena» 
se  paró  frente  á  frente  de  improviso 
y  exclamó  viendo  aquel  escaparate: 
j  Oh,  paradisso!... 

i- 

TouR.  Yo  en  la  calle  Mayor 

tengo  mi  restorant 
con  un  comedor 
lo  más  elegant. 
Y  todo  el  que  allí 
penetra  una  vez, 

se  va  satisfecho  ♦ 

cantando  después: 

¡Turnié!  ¡Turnié! 
Monarca  de  la  hornilla. 

Jamás,  jamás, 
ni  el  propio  Savarén  ^ 

llegó  á  soñar 
con  esta  maravilla 

que  tiene  aquí 
la  casa  de  Turnié. 


BoT,  Mirando  mi  soberbio  escaparate 

le  decía  una  chula  á  su  vecino: 
«—No  sirve  que  lo  ocultes,  Baldomcro, 
Ya  sé  por  lo  que  vienes,  por  cochino...» 
Y  tenía  razón  que  le  sobraba, 
esto  no  es  presumir  por  presumir, 
hay  que  ver  con  un  lente  de  los  grandes 
los  marranos  de  casa  de  Botín. 


Los  TRES  Vavan  ustedes  por  mi  casa. 

Lhar.  Yo  tengo  cuartos  distinguidos. 

TouR.  Yo  tengo  cuartos  confortables. 

BoT.  Yo  tengo  cuartos  de  cabrito. 


3 
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Los  TRES  Sirviendo  yo, 

no  hay  para  qué 

tomar  allí 

vermú  con  seltz, 

pues  sepa  ustez 

que  á  los  que  van 

se  les  abre  el  apetito 

de  par  en  par.  (muüs  cómico  á  compás.) 


ESCENA  III  ' 

JUaN  y  MANUELA.  Él  vestido  de  frac  sobre  el  traje  de  golfo.  Ella 
con  un  traje  fácil  de  quitar,  etc. 

Hablado 

Juan         El  que  lo  tiene  lo  luce. 
Man.         El  que  lo  luce  lo  lleva. 
Juan         El  dinero  hace  milagros. 
Man.         ¡Qué  bien  te  están  esas  prendas! 

Pareces  un  senador. 
Juan         ¡Un  senador!...  ¡Ya  quisieran! 
Man.         ¡Pero  estás  muy  elegante! 
Juan   *      Señor,  como  que  estas  prendas 

las  hacen  pa  cierta  clase 

de  gente. 
Man.  ¡Para  la  crema! 

Juan         A  tí  te  sorprende  todo, 

claro,  porque  no  estás  hecha. 
•Man.         ¿Que  no  estoy  hecha? 
Juan  A  esta  vida 

¡Chis!...  Calla;  rumores  fuera. 
Man.         ¿Quiénes  son? 
Juan  Los  convidados. 

Man.  ¡Vaya  una  noche  de  juerga! 
Juan         ¡Juerga!...  Muy  bonita  frase 

en  boca  de  una  condesa. 
Man.         Amos,  chico,  déjame 

que  yo  diga  lo  que  quiera. 
Juan         Pues  como  metas  el  remo, 

despídete  de  la  fiesta, 

porque  te  meto  en  la  cama 

sin  cenar.  ¡Míalas!  Por  estas. 
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ESCENA  IV 

DICHOS.  Sucesivamente  el  MAYORDOMO,  MATEO,  KOMERITO, 
SIGFREDO  BAILER,  CURSILVELA,  DON  JENARO,  los  HORTERAS 
1.",  2.°  y  S.'*,  Don  NICANOR,  las  señoritas  de  JOLGORIEZ,  (Coro  de 

señoras)  y  la  BELLA  OTERO 

Música 


Juan 


Mayor 


Max. 
Rom. 

SiG. 
€UR. 


Mayor 
Jen. 


Todo  el  qae  llegando  vaya 
que  se  cuele  de  rondón, 
y  que  cada  cual  se  encargue 
de  hacer  su  presentación. 

(Anunciando.^ 

Calabazas  y  cabezas. 

(Mutis  y  el  mismo  juego  en  todos  los  personajes.) 

1     ¡Somo^cinco  acreditadas 
/     cabezotas  de  cartón. 
¡     Todo  el  mundo  nos  conoce 
]     sólo  por  el  exterior. 

No  tenemos  nada  dentro, 

pero  en  cambio  hay  que  mirar 

este  chisme  que  el  demonio 

nos  ha  puesto  aquí  detrás. 

(señalando  al  cogote,  sin  volverse.  Evolucionan  con  la 
cabeza  de  derecha  á  izquierda.  Tocan  la  trompetilla 
correspondiente  al  compañero,  procurando  seguir  el 
ritmo.)  ' 

¡Vaya  un  pito,  caballeros, 

qué  manera  de  sonar 

cuando  sale  por  las  calles...  (Tocan.) 

con  el  aura  popular!...  (Se  retiran  ai  fondo.) 

Don  Jenaro  saludando. 

(Sale  don  Jenaro  ceremoniosamente.) 

Más  fino  que  el  coral  y  los  fideos, 
más  serio  que  la  estatua  de  Moyano, 
más  grave  que  el  problema  de  las  huelgas 
aquí  está  don  Jenaro  saludando. 
Servidor  de  usté,  servidor  de  usté, 
y  de  usté,  y  de  usté,  y  de  usté. 

(Se  retira  al  foro.) 
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Mayor» 

Los  TRES 


Mayor, 
Nic. 
Coro 
Nic. 


Coro 


Mayor 


Jtjan 
Mayor. 


Los  caballeros  del  miau. 

(Aparecen  los  tres  horteras  con  los  juguetes.) 

Los  domiqgos  por  la  tarde 
que  salimos  de  paseo 
hay  que  ver  lo  que  gozamos 
y  la  juerga  que  corremos, 
asustando  á  las  muchachas 
que  no  van  con  su  papá, 
y  diciendo  ..  ¡que  te  pomef 
¡Uy,  qué  miedo  les  da!... 
Muchas  veces  ha  ocurrido 
una  tarde  así  de  juerga 
que  nos  ha  pescado  el  novio 
de  una  señorita  de  esas, 
y  sin  más  explicaciones 
ha  llegado  por  detrás, 
y  al  decirle:  ¡que  te  pomel 
¡Uy,  nos  ha  dao  cuatro  patás! 

(Evolucionan  con  los  juguetes.) 

Hay  que  ver  lo  qtfó  gozamos 
y  la  juerga  que  corremos, 
porque  somos  el  demonio 
los  muchachos  del  comercio. 

(Se  retiran  al  fondo.) 

Don  Nicanor  tocando  el  tambor. 

¡AtenciÓnl  (Dentro.) 

Rataplán,  rataplán. 
Yo  soy  el  gachó  del  parche, 
el  genial  don  Nicanor, 
siempre  aquí  todo  se  arregla 
con  el  maüser  y  el  tambor. 
¡Atención!  ¡Alinear!  ¡March!  : 

(Dan  un  par  de  vueltas  ante  Juan  y  Manuela,  que  se  ha- 
llan sentados.  Don  Mcanor  al  frente  toca  el  tambor.) 

Ks  el  símbolo  viviente 
de  la  situación  actual. 
Aquí  se  arma  un  all)oroto 
por  la  coga  más  trivial. 
Las  señoritas  de  Jolgoriez. 

(Sale  el  Coro  de  señoras  y  se  mezcla  con  los  demás  per- 
sonajes, saludándose  unos  á  otros.) 

¡Señor  conde! 

¿Qué  sucede? 
Un  juguete  de  misto. 
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Juan 
Mayor  , 
Juan 

Mayor  . 
Juan 


Man. 


Juan 
Man. 


Coro 


¿Y  cuál  es? 

La  Bella  Otero. 
Pues  que  pase  á  este  salón, 
.     Di  que  todos  la  esperamos. 
Eq  seguida  pasará,  (muüs.) 
Hay  que  darle  á  esta  bolera 
dos  palmadas  al  entrar. 

(Aparece  la  Bella  Otero.  Palmadas.  Después  de  saludarla 
baila  el  tango,  jaleada,  admirada  y  aplaudida  por  todos 
los  circunstantes.) 

Eí  juguete  que  aquí  ha  llegado , 

hoy  invade  todo  Madrid, 

y  en  salones  y  coliseos 

sus  tanguitos  sabe  lucir. 

Con  el  tango  Tulita 

tanto  á  Pancho  llegó  á  entusiasmar, 

que  loquito  de  amores 

con  Tulita  se  quiso  casar, 

más  la  ingrata  le  dijo... 

Si  me  quieres  á  mí 

aprende  un  tanguito,  Panchito, 

y  en  seguida  seré  para  tí. 

)       ¡Pobre  Panchito, 

í      ya  está  loquito, 

bailar  el  tango 

no  puede  más, 

se  pasa  el  día 

con  el  tanguito 

y  nunca  acierta 

con  el  compásl 

Pobre  Panchito,  etc. 

(Bailan  todos  al  flnal.  La  Bella  Otero,  si  quiere  descaú- 
sar  del  baile,  puede  retirarse  de  escena,  con  cierto  disi- 
mulo, después  de  terminar  el  número.) 


Itablado 


Juan         ¡Señores!...  ¡La  vida  es  esto!... 

Y  no  habrá  quien  me  convenza 
de  lo  contrario.  ¡Alegría, 
diversión,  música,  juerga, 
baile,  vinos  y  licores, 
sexo  bello  y...  lo  que  venga! 
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Todos 
Juan 
Todos 
Juan 


Todos 


Aquí  hacen  falta  dos  cosas 
pa  ser  feliz,  que  son  estas: 
Corazón  y  paladar; 
amor  y  vino...  y  no  hay  penas. 
Conque...  ¡viva  el  organismo 
y  el  esplendor  de  la  fiesta! 
¡Viva  la  alegría! 

¡Viva! 
[Mueran  los  pesares! 

¡Mueran! 
¡Que  se  desborde  el  Champaml 
¡Que  se  suba  á  la  cabeza! 
Señores:  ¡la  curda  es  libre!... 
Al  Restaurant. 

\\k  la  mesa!! 

(Se  dirigen  á  la  izquierda  en  el  momento  que  aparecen 
los  Guardias.  Espectación  general.  Silencio  profundo  ) 


ESCENA  V 


DICHOS:  GUARDIAS  1.    y  2. 


GüAR.  1.0  ¡Alto!  Que  no  salga  nadie. 

Juan         ¡Anda,  leñe!  La  pareja. 

Man.        Oye.  (a  Juan.)  ¿Estaban  invitados 

estos  dos? 
GüAR.  2.0  Juan  y  Manuela, 

detenidos. 
Jqan  ¿Detenidos? 

¿Pues  qué  pasa? 

GUAR.  1.0  Lo  que  sea.  (Empujando  á  Juan.) 

Juan         ¡A  ver  si  se  está  usté  quieto! 
O.  Nic.      Fuera  los  del  orden. 
Todos  ¡Fuera! 

Juan  (imponiendo  silencio  antes  de  hablar  y  con  calma) 

Comprímase  un  poco  el  hombre; 
digo,  el  guardia.  ¿Qué  maneras 
son  esas  de  entrar  aquí?... 
Con  la  teresiana  puesta... 
Ustedes,  que  son  más  finos 
que  los  pañuelos  de  seda, 
¿á  qué  viene  arrempujarf 
GuAR.  l.o  iDéjsite  iú  de  endiretasl 
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Juan         ¡Chiss!  Pare  los  cuatro  pies. 

GUAR,  1.0   ¿Cómo  cuatro?  (Amenazándole.) 

Juan  Eche  la  cuenta: 

dos  y  dos  del  compañero. 
GuAR.  1.0  ¡Ah,  bien!...  Cuatro  la  pareja. 

¿Qué  hay?...  ¿Es  que  el  Gobernador 
reclama  nuestra  presencia 
para  algún  asunto  grave? 
2.0  Pa  meterlos  en  la  cueva. 


GUAR 

Juan 


Man. 
Juan 


Ahora  viene  lo  del...  \Miaul 

(Movimiento  de  los  Guardias.  Los  Horteras  les  asustan 
con  los  juguetes,  Don  Nicanor  da  un  golpe  en  el  tam- 
bor,  los  calabazas  tocan  el  pito,  etc.,  etc.  Todos  á 
la  vez.) 

Pero  allá  vamos.  Condesa... 
Servidora. 

Echa  p' alante. 
Tú  debes  ir  la  primera; 
luego  yo,  detrás  ustedes 
los  que  han  venido  á  la  fiesta, 
y  después,  la  fuerza  armada. 
;Tú  eres  fuerza  armada?... 

(ai  Guardia  más  próximo.)  ¡AhuCCa! 
(orquesta.  Salen  todos  procesionalmente  por  la  izquier- 
da por  el  orden  indicado.) 


Cae  el  telón  de  boca 


CUADRO  aUINTO 


Al  foro  fachada  del.  Gobierno  civil.  La  puerta  principal  de  par  en 
par.  Desde  la  calle,  por  el  portal  y  la  escalera,  dos  filas  intermi- 
nables de  guardias,  con  el  sable  desenvainado  y  cuadrados  mili- 
tarmente. 


ESCENA  ULTIMA 

Por  la  izquierda  aparecen  JUAN  y  MANUELA,  con  los  trajes  del 
cuadro  primero,  protestando  de  ir  conducidos  por  los  GUARDIAS  1.*^ 
y  2.*  Inmediatamente,  por  la  derecha,  PERICO  y  TULA,  que  al  verles 
se  precipitan  sobre  ellos  á  abrazarles.  Perico  á  Juan  y  Tula  á  Manuela 

Per.         ¡Hijos  míosl 

Tula  ¡Hijos  míos! 

Juan  ¡Papál 

Man.  ¡Mamál 

GuAR.  l.o  ¡VamosI 

GüAR.  '40  ¡Vamos! 

Per.         ¿Por  qué  los  llevan  ustedesV 

GuAR.  1.0  Por  golfos. 

Juan  ¡No  haga  usté  caso! 

Por  dormir  en  la  montaña 

cuando  estábamos  soñando 

la  mar  de  cosas  bonitas... 
Per.         ¿Lo  estáis  viendo? 
Tula  ¡Sí,  por  malos! 

'  (Llorando  los  cuatro  con  amargura  cómica.) 

Guar.  1.0  Si  no  lo  vuelven  á  hacer 

por  mi  parte...  ¡perdonados! 
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Todos         (Menos  los  guardias.) 

¡Muchas  graciasl... 

Per.  (Nunca  más 

pasarán  la  noche  al  raso! 
Su  padre  trabajará 
pa  que  vivan  á  su  lado. 
Y  en  cuanto  me  los  tropieces 
te  doy  cuatrocientos  palos! 

Tula        ¿No  puedes  quitar  los  ceros? 

Per.  Según. 

Juan  (interrumpiéndole.) 

[Papá!...  Que  nos  vamos. 

(ai  púbUco.) 

Aquí  ha  terminado  el  cuento; 
si  queréis  dar  un  aplauso 
.odos  seremos  felices 
V...  colorín  color ao. 


TELÓN 


# 


NOTAS  DE  INDUMENTARIA 


Juan,  viste  de  golfo,  pero  no  destrozado;  va  en  mangas  de 
camisa,  chaleco  sin  abrochar,  pantalón  ceñido  á  la  rodilla, 
bota  de  color  y  medias  azules,  una  caída.  La  cabeza  de 
«bebé»  es  decir,  con  el  cabello  ensortijado;  un  golfo  limpio 
y  simpático. 

Manuela,  aldeanita  de  corpifio  y  falda  rayada;  su  atavío  guar- 
dará la  mayor  semejanza  con  el  de  Juan. 

La  Faraona,  gitana  vestida  de  colorado  rabioso,  barba  y  na-* 
rices  postizas;  greñas  grises,  cara  de  bruja  vieja.  La  con- 
trañgura  ha  de  ser  idéntica. 

TuJa,  aldeana  pobre;  cofia  blanca. 

La  Bella  Otero.  La  bailarina  encargada  de  representar  este 
personaje  tiene  libertad  absoluta  en  la  elección  del  traje. 
Cuanto  más  modernista  y  más  elegante,  mejor. 

Perico,  aldeano  de  boina  grande,  barbas,  faja,  pantalón  á  la 
rodilla,  bota  de  color. 

Mr  Lhardy,  de  frac;  servilleta  en  la  mano.  Mr  Tournie, 
todo  blanco  y  gorro  de  cocinero  francés.  Botín,  cocinero 
popular  y  modesto. 

Los  tres  horteras,  cursis  del  día,  corbatas  «rabiosas»,  flores 
en  el  ojal,  sombreritos  pequeños.  El  juguete  que  cada  cual 
saca  en  la  mano,  y  cuyo  nombre  no  es  popular,  es  esa  ti- 
jera de  madera  que  venden  en  las  ferias  y  verbenas;  varios 
listones  cruzados  que  se  estiran  y  encogen  á  voluntad.  En 
el  remate  lleva  una  cabeza  de  toro,  de  cartón. 

£1  Grnomo  de  la  noche,  capotillo  negro  con  caperuza  encarna- 
da; cinturón  con  llaves,  malla  roja,  bota  de  punta  vuelta; 
barba  larga  y  rubia.  Chuzo  y  farol. 

Don  Nicanor,  no  tiene  otro  figurín  que  el  juguete  popular; 
sombrero  de  copa,  cuello  exagerado  de  pajarita,  inmensa 
corbata,  chaqueta  azul  ó  amarilla,  pantalón  de  clown...  Un 
tipo  muy  raro  con  un  tambor  alto. 

Don  Jenaro,  id.,  id.,  sin  tambor.  Sombrero  de  dos  picos  y 
bastón. 

Mateo,  Romerito,  Sigfredo  y  Cursilvela,  con  cabezas  de  cartón 
que  llevan  por  detrás  una  larga  trompetilla.  Visten  unifor- 
me de  ministro.  (Si  no  es  fácil  hallar  las  mencionadas  ca- 
retas pueden  caracterizarse  con  propiedad.) 

El  Mayordomo  y  los  dos  ugieres,  de  librea. 


OBRAS  DE  CELSO  LUCIO 


El  gorro  frigio. 
Boulanger. 
Un  vaso  de  agua. 
Calderón. 
Pan  de  Flor. 
Panorama  nacional. 
Sociedad  secreta. 
Claveles  dobles 
Los  secuestradores. 
Los  aprecidos. 
El  Gran  Capitán. 
Via  libre. 
El  brazo  derecho. 
El  reclamo. 
Los  Mostenses. 
Los  Puritanos. 
El  pie  izquierdo. 
Las  amapolas. 
Tabardillo. 
El  cabo  primero. 
Pepito  (parodia  de  Juan  José.) 
El  principe  heredero. 
Las  malas  le7iguas. 
La  marcha  de  Cádiz. 
Los  bandidos. 
El  juicio  del  aíío. 
Los  conejos. 
El  pobre  diablo. 
Los  camarones. 
La  guardia  amarilla. 
¿Cytrato?...  ¡De  ver  será! 
El  último  chulo. 
¡A  cuarto  y  dos!... 
El  escalo. 

María  de  los  Ángeles. 
Una  estrella. 
Juan  y  Manuela. 


A  vista  de  pájaro. 


OBRAS  DE  E.  LÓPEZ  MARÍN 


lia  casa  del  duende,  apropósito  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

Bordeaux,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosfi. 

Í21  juicio  de  FueDterreal,  pasillo  cómico-lirioo,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cuatro  cuadros,  original  y  en  prosa. 

E.O»  triunviros,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

Tres  triste»  trogloditas,  trastada  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dida en  cinco  cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Chavea,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

La  üuUana  de  Marruecos,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto, 
original  y  en  prosa. 

Las  manzanas  del  vecino,  cuento  viejo  en  acción,  en  un  acto, 
dividido  en  cuatro  cuadros,  en  verso  y  con  música. 

Los  murciélagos,  comedia  dramática,  en  tres  actos,  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso. 

S.  ni.  el  nuro,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

La  víspera  de  San  Pedro,  saínete  lírico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa. 

Charito,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

El  caballo  de  Atila,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  arreglado 
del  francés,  en  prosa. 

Mañana  será  otro  día,  boceto  cómico-lírico  y  casi  filosófico,  de 
tipos  y  malas  costumbres,  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros, 
original,  en  verso  y  prosa. 

El  sueño  de  anoche,  pesadilla  cómico-lírica  sin  importancia,  en 
un  acto,  original,  en  prosa  y  verso. 

A  vuela  pluma,  exposición  cómico-lírica,  en  un  acto  y  varios  bo- 
cetos, original,  en  prosa  y  verso. 

Madrid-Colón,  humorada  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Los  maestros  cantores,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividi- 
do en  cuatro  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Año  nuevo,  vida  nueva,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros,  original  y  en  prosa. 

La  danxa  macabra,  sueño  cómico-lirico-tenebroso,  en  un  acto, 
dividido  en  cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Miss'Hlsifií,  humorada  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Los  cuentos  del  año^  fantasía  cómico-lírica-madrileña,  en  un 
acto,  dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros i  original,  en  prosa 
y  verso. 


Crispulán,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  verso  y 
prosa. 

liBs  hojas  del  calendario,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  di- 
vidido en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  original  y  en  verso. 

IjOS  africanistas,  humorada  cómico-lírica,  consecuencia  de  El  dúo 
de  La  Africana,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en 
prosa. 

La  romería  del  halcón  ó  el  alquimista  y  las  villanas  y 
desdenes  mal  flngldos,  presentimiento  cómico-lírico  y  casi 
bufo  del  admirable  saínete  La  verbena  de  la  Paloma  ó  el  boticario  y  las 
chulapas  y  celos  mal  reprimidos,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
en  verso  y  prosa. 

El  primer  amor,  juguete  cómico-inocente  en  un  acto,  original  y  en 
verso. 

Eclip.^c  de  luna,  opereta  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglada  del 
francés. 

El  enigma.  (I^e  sphinx),  drama  escrito  en  francés  por  Octave  Feuillet 
y  arreglado  á  la  escena  española,  en  tres  actos  y  en  prosa. 

La  Japonesa,  extravagancia  cómico-lírico-acrobática,  en  un  acto 
dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en  prosa. 

I.a  boda  de  los  muñecos,  j agüete  cómico-lírico,  en  un  acto,  orí- 
,    ginal,  en  prosa  y  verso. 

lUadritÍBCómico,  revista  lírica  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua- 
dros, original,  en  prosa  y  verso. 

Música  proibíta,  jugiiete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
verso. 

La  lugareña,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 
Charivari,  revista  cómico-lírico-fantástica,  en  un  acto,  dividido  en 

oinco  cuadros,  original,  en  prosa  y  Verso. 
El  fraile  descalzo,  juguí^te  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa. 
¡Simón  es  un  Illa!,  parodia  lírica,  en  un  acto  y  en  verso  de  la 

órera  Sansón  y  Balila. 
El  tio  Pepe,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  prosa 

y  verso. 

El  raentidero,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 

cuadros,  original  y  en  verso. 
Las  de  Farandul,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 

prosa. 

El  mentidero.  (Kefundición.) 

Tenus-Síalón,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 

cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 
El  balido  del  Kulú,  pprodia  de  la  zarzuela  Labalada  de  la  luz,  en 

un  acto,  dividido  en  tres  cuadros  y  en  verso. 
Condición  humaua,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa^ 
La  dolora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  inspirado  en  una 

del  ilustre  Campoamor. 
Juan  y  Ilfaauela,  cuento  de  golfos  en  acción  (imitado  de  la  ópera 

Jítanito  y  Margarita),  en  un  acto  dividido  en  cinco  cuadros,  en  prosa 

y  verso. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  domicilio  de 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles,  Salól» 
del  Prado,  14,  hotel,  considerándose  como 
fraudulento  todo  el  que  carezca  del  sello 
de  dicha  Sociedad. 


